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EXPLICACIÓN
DE 

nuestras planas en color.

Lo esperábamos.
En est s rápidas y modestísimas 

croniquillas de nuestros figur.nes, ha
bimos presentido el cambio, la mo
dificación de los vestid 5 inspirados 
en el e.tüo Imperio y Directorio.

La variación no puede calificarse 
de original. Se inspira en los gustos 
de la Edad Media; no modifica el talle 
alto de los vestidos hecl.nra princesa.

La ñovedad se reduce á hacer un 
cuerpo largo ligeramente ajustado, á 
cuyo borde inferior van fruncidos los 
paños de la falda y recogida gracio
samente á los costados.

El figurín de nuestra primera plana 
es el de un modelo de a nueva moda 
para confeccionar en foulard ó batis
tas estampadas. El cuerpo va adorna
do con un gran pechero do encaje li
mitado por entredeses, y sobre él un 
cuello de tul fin s mo con escote re 
dondo en su borde inferior, y adorno 
de cinta de seda en su borde supe 
rior.

Las mangas son de encaje, argas. 
con sobremangas cortas, al brazo, de ■ 
la ti la del vestido.iir. j I K j , misma tela y cierre j la izquierda, áUn entredós adorna el borde del ; un lado

V?? cuerpo, en el frunce, '' Número 2.-Toiiette en ter iz de 
con la Talca. ' cuerpo blusa, de'antero llano,

ado nado de botones de la misma 
tela y de encaje Irlanda, Mangas con 
pliegues de través. Cue lo en bat'sta 
de seda blanca. Corbata y cintura de 
libeitv negro. Falda de tres paños, 
adornada de Irlanda. Cierre por de
trás.

Número 3.—Traje princesa en ca- 
cherhira. Los paños later les con sar
dinetas cortadas y soutaché. Botones 

■y lacitcs de pasamanería, vivo de li
berty negro, olastrón en encaje de tul 
y cierre por detrás.

Número 4.—Chaqu ta medio ajus
fada, hechura sastre, con «cosfóras 
aplastadas, sardinetas de te a y boto
nes en seda liberty negro.

Número 5.—Chaqueta medio ajus
tada en cheviots, con paños laterales 
cortados de través. Cuello chal en 
terliz blanco, sobrepujado de liber y 

'negho y botones de pasamanería.

En nuestra doble plana paro ama 
de vestidos y blusas gran novedad...

Número 1.—Es una toil( fíe, de. pa
seo, en pope'ine; cuerpo’dispuesto en 
fichú, delantero con píiegues de tra
vés y rioetes y cintura tn bordados 
de seda ó fantasía. Guimpé en Irlan
da. Falda túnica de dos paños, ador
nada de una , banda de pe punte.'La 
vista de la enagua, que queda debajo 
de la túnica, va p egada de través; el 
ci rre del vestido es por detrás.

Número 2.—Es un vestido de paseó 
en paño seda; cuerpo, b.usa con .de-= i 
lanteros á modo de ti antes, y solapas 

ribetes de soutaché. Plastrón en tul. 
Falda corselete en paños laterales ses
gados, betones de metal y cierre por 
de'ante sobre él lado.

Número 3.—Es otro vestido de pa
seo, en paño de seda; cuerpo bíúsa 
con charreteras; berdado de soutaché 
y rolletes de libeit}' en el mi mo tono. 
Plastrón en tul blanco con pliegues 
lencería. Falda de tres paños, delan
tero cuneiforme y cin ura de Ja mis
ma tela; cierre del cuerpo y de Ja falda 
por detrás. ,, - v

Núrricró 4.—Traje p íncesa en paño 
de seda, con lá parte alta simu ando 
bolero, con fruntido cruzado; ¡os box- 
dados son di.soutaché; el plastrón ÿ 
mangas en muselina de seda, las últi
mas adornadas con entredoses de en- 

'■Cáje;el cierre pordetr.'s.
Número 5—Vestido en tusor, con 

cuerpo blusa, adornado de una cami-^ 
seta fruncida y de tir< ntes forma fi
chú; bordado en seda multicolor so
bre raso liberty del mismo tono. Plas
trón de tul pi nteado. Sobremangas 
de ribetes de pespuntes. Submangas 

plegadas al través. Falda corselete de 
tres paños, recordando el efecto del 
cuerpo. El cierre de éste es । or delan
te, á la izquierda, y el de la falda, de 
lado, á la derecha.

Número 6.—Vestido forma princ - 
sa, en Shantung, bordada al cordon
cillo tn el mismo tono. Los nordes de 
pespuntes. La cintura y el vivo de li
berty. Plastrón y mangas 
gado, en doble sentido. 
pasamarteiía. Cierre por 
lado.

Número 7,—Blusa en 
grandes tablas desde los 

de tul pie- 
Botones de 
delante, al

satén, con 
hombres á

la cintura; cierre à un lado, bordado 
con un entredós de encaje y una pun- 
til'a de encaje también. Mangas con 
pliegues en la parte alta y entredoses 
en manga y submangas.

Número 8.—Blusa en satén, puntea
do con pliegues anchos y estrecnos 
en sent do vertical en el cuerpo y 
transver ales en las mangas.

En nuestra octava plana, nuevos 
modelos prácticos de vestidos y cha
quetas para la lempoiada.

Número 1.—Traje princes^, en paño 
■ d damas. Los paños del d' rso con

sardinetis tortadas que pasan sobre 
el de antero. Guimoe en tul blanco 
con puntitos bt rdados. Botones de la 

EGOS DE LA MODA
Por farnaval comenzaron á iniciar

se las modas primaverales, que siem
pre se adelantan los primeros mode
los. Así, ahora que apenas hemos sa
lido de la cuaresma, ya han hecho su 
aparición figu ines de estío. Mas co
mo aún no se puede asegurar si estos 
avances resultarán del gusto general, 
suspendamos por hoy el noticiaros 
novedades, y dediquemos la croniqui- 
lia de esta semana á disertar unas 
miaias acerca de la elegancia.

La elegancia—dice con gran juste- 
za la duquesa Laureana—<es un arte 
que se parece á la escultura por la 
gracia de las líneas, y á b pintura por 

la armonía de los colores, la grada
ción sabia de las tintas y medias tin
tas, Dor la composició.T más ó menos 
original de un atavío ó un adorno, ror 
lo picante de un detrille, por la fe iz 
concepción del conjunto».

Es a go personalísimo, añadimos 
nosotras, estoy ñor decir que innato.

Muchas mujeres, con sólo los re
cursos del buen gusto, se cuentan en-

Esta reputación se la d.ben al no 
se qa^ especial con que saben ata
viarse, cuidando con cariño la perpe
tuación de la leyenda.

Es un arte viviente con que es iri
tualizan el ariificio de su tocado y 
del que deberíamos aprend r muchi 
las españo'as, más guapas, p ro ayu
nas de sabias coqueterías, con l.is nue, 

. „ , ----------— á decir verdad—dentro de lo I cito —
tre las irresi tibí.mente seductoras. es más fácil «dar el golpe» cue con la 

lorr. oc .,„1 1 1 hermosura «á secas».Claro es, que aplicando este buen gus
to á todos los de'alles físicos y mo
rales de su persona.

La CoNDEbA Flor he Lis.

La elegancia se puede adquirir, en 
parte, huyendo de lo chillón, raro y 
exótico y poniendo un cuidddoso es
mero en todos los detalles de la 
toileíte. Es preciso que poseamos el 
Meque popularizaron las fan cesas.

Casi S'empre, á un cabez i hueca co
rresponde un corazón macizo, escri
bió el filósofo, y, parodiándolo, cijo 
la Maintenon, que una mujer vulgar, 
desprovista de talento, no puede ser 
elegante tn el verdadero sentido de 
la pa abra.

d ferente de la 
distinción. El primero es a go impre
visto, inédito, coqueio y £u il, pinto
resco y, sobre todo, que no se enseña. 
La dis inción, en cambio, is su cepti- 
ble de ser aprendida, y va eu ella 
adiestrada lograr una dama justa re
putación de mujer elegante.

Estriba la distinción en ia medida 
perfecta, en lo atenuado de los co'o- 
res.en inspirarse siempre en la senci
llez. Lo a egura, bajo su firma reputa
dísima, ma eximia escritora de trapos.

*La primera ley de la verdadera 
e egancia es no apartarse jamás de la 
armonía, que es la condición absoluta 
déla bel eza, así en la 1 nea como en 
la forma y en los co ores y, por con
siguiente, h. y que se uir en el'traje 
las líneas naturales del cuerpo.» '

Por eso son antie tétic s muchas 
de las modas que siguen las damas 
de un mod ciego, sin considerar qué 
sólo el triunfo del buen sentido haría 
desaparecer esas rarezts con que á 
veces se nos agobia y con las que, á 
pretexto de hacernos elegantes, se 
conspira en co''t'a de la dislin.ión y 
belleza.

La elegancia es un principalísimo 
elemento de atracción. Admitido que 
las mujeres tengan por misión esen
cial agradar y seducir, desde luego 
cpn buenas artes y en el inocente sen
tido de la pa abra, no hay otro reme
dio que apelar al recurso de ser ele-* 
gantes, que á pesar de haberlo afir- , 
mado Proudhomme, la belleza no es.- 
la mujer toda. Por e.^cima de ella es- ► 
tá la gracia, la distinción y el chic, 
esa palabra que tanto oímos, que no ■ 
se encuentra en el diccionario espa
ñol, ni en el francés tampoco, pero 
que expresa elocuentemente, con arte 
parisiense, uno de los mayores atrac
tivos de que puede disponerse en el 
combate d,l arror-

Las francesas tienen en todo el or- • 
be una reputación de bel'ezas, que no 
estriba—generalmente hablando—ni 
en la fuerza de las líneas, ni en la es
tética pura. ,

Elegante foiíetíe en foulard color 
fresa, con mangas transna.rentes' en 
muse'ina de sed t, haciendo faro en el 
codo. Cuerpo fruncido á los costados. 
Adorno de bullones estr chitos en la 
misma forma en el pechero y en el 
canesú de la falda.
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LOS DRAMAS DE LA VIDA

Elena saludó á su marido y 
&e dirigió a su camarote. Era 
noche de primavera, serena y 
tibia, y el tranquilo mar, te
nuemente rizado, se extendía 
sin fin con inquietas irisacio
nes de plata. El cielo estaba 
muy claro y la luz de la luna 
oscurecía la de^ las estrellas, 
no dejando percibir, pálidas é 
inmóviles, más que las de pri
mera magnitud. El barco co
rría sin cabeceo, cortando el 
agua con firme impulso. Suave 
brisa gemía entre las cuerdas 
del aparejo, tomando algunas 
veces, cuando soplaba con más 
fuerza, vago tono vibrante y 
musical, como si se agitase un 
arpa invisible. Sobre cubierta 
sólo, estaban los marineros die 
servicio... Roberto se levantó y 
dirigióse, á proa con la cabeza 
baja ; miró un rato al mar y 
volvió á popa. Su blanca fren
te tenía la contracción doloro
sa y abría y cerraba los ojos 
con febril rapidez. Otra vez se 
sentó. Canturreaba un marine
ro y trasladó su silla lejos del 
impertinente, con disgusto y 
rabia.

<No puedo — se le oyó de
cir—, no puedo. Es más fuerte 
que yo, más grande... ¡Ah, Ele
na !» E inclinó la cabeza sobre 
el pecho. De la escotilla de har
bor surgió una sombra. Era
Elena, que jle^ó juntx) 
rido, y poniéndole una 
el hombros le dijo :

—Ven á dormir. Te 
ño el relente. Cuidado 
terco... Anda, anda.

á su ma- 
mano en

hace (la
que eres

Y le empujaba dulcemente. 
Roberto levantó la cabeza. En 
su mirada fulguró un resplan
dor amarillo y se contrajo vio
lentamente su faz.

—Déjame, vete—contestó con 
opaca voz.

Elena quedó ante él yerta, 
con los ojos muy abiertos, ante 
la inmensidad del mar dormido. 
Una lágrima que brotó sin ges
to alguno, deslizóse por su ca
ra. El capitán levanto la cabe
za y la vió.

—No; no llores... Perdóname. 
•Herdón, Elena... ¡Oh, cómo 
soy ! ¡Qué miserable!... Vete; 
no me mires... Aborréceme.

Y huyó hacia la banda opues
ta, recostándose con la vista 
sobre el agua. Elena le siguió.

—^Ven, hombre; ven.
Tuvo la voz de su mujer tan 

suave y arrullador tono, que 
Roberto levantó rápidamente la 
cabeza.

— i Quiérete paz ? — preguntó

—¡Oh, BÍj sí!...
—Pues mira...
El rostro de Elena se tran^ 

guró ; diríase que fosforecía, ilu 
minándose el barco con un ros 
plandor diamantino. Sus ojos se 
abrieron magníficos, como para 
abarcar todo el espacio, y su ma
no señaló á lo lejos.

—i Ve !
Roberto alargó la cabeza, atis 

bando en la líquidia lejanía de! 
horizonte.

—¿No ves la sombra, con la 
herida en el pecho, sangrando 
todlavía? ¿No la ves?’

—No, no, Elena.
Elena dejó caer el brazo des- 

falleeido.
—No habrá paz.
Tal dijo con triste acento ÿ 

desapareció en las sombras del 
barco.

Un camarote.—(Elena escri- 

be) : «Nu quiere paz. Es rebelde, 
soberbio. Todo su amor no pue
de k» que su altivez... Sé que le 
persigue sin tregua la sombra de 
m- hermano, invitándole á la 
cOxiíesión, para salvarle de éste 
naufragio die nuestro cariño, co
mo nave desti’ozada que haos 
agua por todas partes... No-quie 
re vér esa sombra sangrienta, 
con la herida freseta siempre, re 
cuerdo vivo del negro drama. Yo 
estoy resignadla. Por mí no su
fro. La calumnia no llegó á mi. 
V si llegó no pudo mancharme 
Mas me hiere y aniquila la per
dida suya; su terea dignidad. 
Desde que nos casamos... apenas 
terminó la ceremonia ((^ué fúne
bre resultó), empecé mi campa
ña. ¿Por qué aquel insulto? Le 
hablé die los amigos; no me con
testó. De su propia obcecac'ón, 
de un error, de una obsesión, de 
una mentira intencionada... Si
lencio siempre. Una vez me dijo . 
«De la calumnia no hablemos. 
De lo otro, bien muerto está.» Ï 
me volvió la espalda. No cabe du- 
dla que entre él y mi hermano 
había resentimiento hondo, an
tiguo. Lo de la calumnia fué un 
pretexto para batirse. Mi her
mano sabía el secreto del sordo 
rencor, estallado á nuestra visca 
repentinamente, con tan violen
ta cólera... ¡ Pobre' capitán I 
Siempre que teng(> ocasión le lle
vo al mismo camino. Una paia 
bra, un gesto de arrepentimien
to y le abriré los brazos. Se lo 
dije el día de la boda.

«Me caso porque á ello me 
obliga un pacto de familia; pe
ro, íntimamente no seré nunca 
tu esposa, nunca... es decir, has
ta que te arrepientas de tu de
lito. Entre los dos está mi her
mano... tu bárbara calumnia.» 
Y me quiere, también lo eé ; 
rne adora. Le he sorprendido 
varias veces en éxtasis ante un 
retrato mío que lleva en su car
tera. ^or qué nó ha de ce
der? [Es tan poderosa esa fuer
za del amor propio?... Basta 
por hoy ; estoy cansada. Maña
na continuaré.»

Un camarote.—(Roberto pien
sa.)—«i Elena. Elena mía ! ¡ Qué 
lejos estás de mí!... Cada vez 
más liÿos. ¿Por mi culpa? No: 
no... Por culpa del azar^ del 
destino... Todos á escupirme; 
yo solo ante todos. Alguno te 
nía que caer, j Ah ! Pero aquí 
dentro hay ternura, delicadísi
ma ternura... Soy bueno, acaso 
grande. No soy vulgar. Si me 
comprendieran... ¡Pobre Elena! 
El hermanito fué quien hizo el 
daño. Aquella palabra fué un 
salivazo... Inclusero, canalla... 
Me ahogó una ola roja. Lo pri
mero que se me ocurrió fué otro 
insulto... ¡Qué insulto, Elena de 
mi vida ! Después le invité á un 
duelo... ¡Ay! Ante el cadáver 
respiré gozoso. ¡ Y qué noche 
pasé en coloquio con mi çropia 
persona ! ¡ Qué terrible dialogo ! 
Me justifiqué. Sí; yo, que tam
bién tengo conciencia, quizá 
más inexorable ciue la del resto 
de la humanidad, me halló sin 
mancha. Después de todo, nw 
había defendido, había defendi
do á mi madre, la inclusera bon
dadosa... Luego, se casó Elena 
conmigo. Fué un pacto de fami
lia que no pudo romper la tra
gedia. No me atreví á rnirarla 
cara á cara. Mi pasión rompió 
en llanto aquella noche... Mari
do y mujer para el mundo, na-

da más, hasta que me arrepin
tiese ... i Arrepentirme ? i D e 
qué? ¿De ser hombre, de ser 
digno, de insto? Quisiera 
arrepentirme. ¡Puede tanto mi 
amor á Elena !... Pero aquí den
tro oi'aman mis amarguras ; esa 
sombra de mi pasado, tenaz y 
cruel, i De dónde vine ? i De qué 
nido se^ me arrojó?... No; no. 
Dios mío ; no puedo arrepentir
me. Cúmplase la voluntad de 
Elena; perezca mi amor y yo 
abrasado en su fuego potente ; 
pero no puedo abdicar de mi 
dignidad. Seré sobrio, duro, lo 
que quieran... maldígame. Ten
go conmigo contraído un com
promiso de honor. De honor, 
i lo oyen? Ciiando me arrojaron 
en el muladar, no le tenía ; des
pués, le tuve que hacer con lá
grimas mías y ajenas, con des
pojos de los demás, á costa de 
todos. Hoy tengo honor... lim
pio, deslumbra... Lo que no tie
nen muchos que nacieron en el 
ambiente legal de sus deudos. 
Yo, yo... Elena mía... ¡cuánto 
te quiero ! La mitad de mi vida 
es tuya. ¡ Qué tormento dormir 
cerca de tí y no poder guardar 
tu sueño ! Abre los ojos, mírame 
como soy. No repugno, no man
cho. Los desgraciados estamos 
exentes de muchas maldades, 
aunque parezca que las tenemos 
texias. Quiéreme como desgra
ciado si no puedes soportarme 
como marido. Ejena, i me oyes ? 
Compasión, compasión... Dispen
sa estas altiveces, estas brusque
dades y extravagancias de mi 
carácter.. Todo ello es prcxlucto 
del lugar sin equilibrio en que 
la sociedad me ha colocado, co
mo un funámbulo sobre la cuer
da floja de mis antecedentes so
ciales. Perdona este modo de 
ser. Yo tengo derecho á no pa- 
recerme á nadie. Compasión, 
Elena. Te la pide el expósito... 
el del muladar...»

La noche y el mar se prolon
gaban silenciosos, arrullados en 
su vaivén de olas y estrellas, co
mo dos enamorados que dormi
tan sonriéndose. Sobre cubierta 
se oía el paso acompasado de los 
tres ó cuatro marineros de cuar
to. Roberto apareció, dirigién
dose á su sitio habitual, solitJ^ 
rio, sin otra luz que la del ruti
lante cielo. Allí quedó como en
simismado, contemplando un 
punto que él sólo veia. A su es
palda se oyó un paso tenue. Ele
na se acercaba.

—No puedo dormir—dijo—; 
estoy inquieta, nerviosa.

Se sentó al lado de su marido.
que se quedó mirándcila.

—Elena, i en qué piensas Î
—¡ En tí !
—¿En mí?... ¿Tú?
Y ocultó la cabeza entre 

manos.
—^Yo, sí; como siempre.

las

—Calla, Elena.
—No quiero. Sabe que piensa 

en tí, porque te amo.
—Me amas, me amas... No me 

engañes, Elena, porque me tiro 
al mar.

—Te quiero...; pero oye, ip'en- 
sas en eso ?

—No.
—Entonces...
—Entonces no me amas, ¿ ver

dad?... Elena, no me conoces; te 
empefias en no conocerme. Y elto 
©8 fácil. Mi espíritu es transpa
rente. no tiene sombras, no tiene 
manenias. Elena, de aquí (seña
lándose el corazón! de aquí sale 
esto que te digo, i Estimarás más 
acaso una palabra, una debili
dad, que todo este edificio som
brío, pero gigante, de mi carác
ter ?

—No hay tal edificio. Es un 
castillo de naipes...

—¡Oh, Elena! Más insultos..
—Más verdades.
—(Irguiéndose airado.) No, eso 

no. Verdlad es lo que yo digo; 
verdad sangrienta, amasada str. 
pedazos de mis entrañas, eon to
da mi vida... No quisieron que 
fuera digno. No me importa. Lo 
quiero yo... Y lo he conseguido... 
'A (x>sta de ¡alguien... ¡Qué reme
dio !

—Así piensas.
—Así.
—i No pesa sobre tí sangre al

guna?
—Calla, Elena.
—Contesta.
—Pues... no.
Levantóse Elena, dolorosamen

te contraído el rostro.
Roberto la cogió de una mano
—Nó me dejes, Elena. Oye la 

furiosa tempestadl que dentro de 
mí ruge en esta ncæhe plácida; 
pon tu mano en mi frente. Verás 
qué lumbre. Ilstoy deshecho, 
^onizante. No puedo callar más 
Eílena, te adoro. i Por qué este 
abismo? Soy un miserable... No, 
no; soy más grande que los de
más, Soy un coloso de la desgra- 
(úau Pídeme todo, todo menos 
que abdique de lo que he levan- 
t^o llorandio sangre... toda mi 
vida heróica, en lucha contra ’a 
befa y el desprecio. Desde lo al
to, sobre el cadáver de quien fla
geló mi alma, no perdóno, no ol
vido. Ellees justo, porque injus
tamente se me pisoteó. Elena, 
benme lástima, mírame, tiende 
tu mano. No rae abandones, re 
me martirices más, perdona á 
este maldito sus represalias. 
Elena, sabes que te quiero... iMe 
perdonas? Elena, por Dios, per
dóname.

—A cambio ufe... eso. De otra 
suerte, no.

La faz del capitán se contrajo 
como la de un epiléptico, amo
ratándose bruscamente, y sus 
ojos se abrieron rojos y terribles, 
en. las dilatadas cuencas; solto 
la mano de Elena y se arrojó 
por encima de la borçïa al mar 
Su-mujer gritó, acudió la tripu
lación, se arrojaron cuerdas. Na 
da, nada... Cuando Elena se con
venció de que allí qued'aba para 
siempre su marido, pálida y tem
blorosa, mandó arrodillarse á la 
marinería, bajo el cíelo rutilan
te, y su voz, ahora fina y entre
cortada, vibró en la calma de ’a 
noche. •

.—i Por el almía del pobre ca
pitán !

Todas las cabezas se inclinaron 
llenas de uncíión, y un rumor de 
plegaria çimiô entre las cuerdas 
del aparejo. Rayaba el día.

Elvira Estsllés Montagud

V Z

Sombrero de moda forma bolero, 
con borde vuelto y copa en tul á jare
tas, adornado c m rosas y hojarasca 
tostada.

f^3Í(tnesi>ara bordar rueníes, 7.

SGCB2021



SGCB2021



SGCB2021



Quiero saber la verdad.—En la 
Administración han tomado nota de 
cuanto al rc¿pccto di su suscripción 
indica usted en su carta.

Mucho me satisface que le dé re
salado la fórmu a recomendada por 
mí.

Sí, aconsejo à ust d para lo que 
me dice, el agua de Carabafia. Las lo
ciones de sulfuro de potasa son para 
que desaparezcan esos granitos lla
madas barros.

Eso que «se da» la señora del boci- 
to, diben ser unos polvos secretos de 
belleza, que se designan en Francii 
con este gran talismán Itoujours vingt 
ansí

A una ignorantón!.— V-rdadera 
mente, señorita, que m se porqué se 
ha mole tado usted en escribirm.. 
¿Cuál es su consulta? ¿Qué es lo que 
desea usted saber? ¿Conque tiene us
ted un novio honrado, forma', joven, 
di posición, guapo y amable y usted 
misma declara que se complace en 
darle disgustos? De lo íntimo del alma 
compadezco á ese pobre muchacho, 
que, en mi concepto, no tiene otro 
pero que la tonterí. de que ha dado 
pruebas aguantindo la . famosas ocho 
calabazas. Mcrec a usted qui el chico 
abriera los ojos y se decidiera de una 
vez por esa otra amiga de q le me 
dice usted misma que está muy en
amorada de él. Las desconfianzas, sin 
fundamento, de que usted blasona, 
debieran tener un justo castigo, que 
nada hay más insooortable—y p’rdo 
ne usted el calificativo—que las in
sensatas pretensiones de que en su 
carta hace ea a constante.

Le pido perdón por mi franqueza v 
paso á darle la receta que me pide 
para los orzuelos, sin que esté dem s 
que sep i usted que ojos no se esci ibe 
con h.

Se lavan con agua de a't a y por 
la noche se aplica una cataplasma c i- 
lientc de harina de arroz, migas de 
pan y leche. Además, sígase un rég - 

men alimenticio y tómese un pu’gan- 
te ligero.

Ofelia dí Río.—Para conseguir 
el rizado dé los cabellos lisos le doy 
con mucho gusto la siguiente receta, 
agradeciéndole sus frases de amable 
cortesía.

S’, mezcla un poco de semillas de 
linaza y raíces de altea en cantidades 
Iguales, y luego se hace hervir, se 
pasa y se deja enfriar, moiándose en 
seguida en esta preparación los cabe
llos que se deseen rizar.

Respecto á los peinados, hija raía, 
no puedo aconsejade ninguno deter
minado. Vea usteJ modelos en los 
figurines que amenudo publicara'S. 
Además, mejor que seguir las instruc
ciones de la mnda, es preferible llevítr 
el que mejor siente.

Si tiene usted la suerte de que le 
toque algún premio d; nuestros sor
te is de reg dos, cosa que yo ce ebraré 
mucho, no tiene que nacer otra cosa 
que presenta' en hs oficin s admi
nistrativas el recibo último de abono 
á La Moda Practica, que la acredite 
como tal suscriptora, y en seguida, 
ipso facto, 1-* entregarían el premio.

Hispanófila.—Para hacer que los 
cabellos adquieran, gradualmente, su 
primitivo color, estropeado por el uso 
de los tintes, no hay mejor procedi
miento que aplicarse lociones de la 
fórmula del agua Oriental, que no en 
sucia ni es perjudicial á la salud.

Una friolera.—La lanolina, para 
quitar arrugas, se e tiplea sola, sin 
ninguna otra pomada, y se aplica en 
lociones.

En cuanto a' remedio para las ca
nas prematuras, vea usted lo que e i 
este mismo número aconsejo á ffispar 
nófila. üiy un tinte instantáneo que 
inventó una francesa muy sabia en 
recetas de tocador y que ti.uló «La 
Jouvence».

Catalina de Médicis.— ¡Cuanto 
me a egraría poder enviarle un re
trato míol ¡Como iba usted á rectifi

car, entonces, ese amable concepto 
que tiene de mi he-moiura!

En fin, de todas suertes, yo le agra 
dezco muchísimo el caprichoso ret a- 
to qne de mi físico se ha forjado us
ted. La receta del agua rizadora de los 
cabellos la puede usted encontrar en 
la res >uesta que en este mi-.mo núme
ro (ioy á Ofelia del Río.

Me pide usted que le indique a’go 
con que hacer desaparecer los hoyos 
de viruelas. Le recomiendo que se 
pase ligeramente ma aguja, ponién
dose después un emplasto de almidón 
y ungü.-nto napolitano, indicándose 
asimis no el emoleo de un preparado 
muy conocido que se llama Agua de 
Bel eza.

Para la conservación y blancura de 
las manos son muv provechosas las 
mezclas de las pastss d • almendra y 
salvado, así como también dan muy 
buen resultado las que se hacen con 
glicerina y almidón.

En este mismo núrnero podrá u-tcl 
ver la fórmula del agua rizadora de 
cabellos lisos, sintiendo que, por no 
haber Ueg ido antes el turno á su car 
ta, no la haya po. ¡do complacer con 
b premura qu : usté d solicitaba. *

Cleo de Merode. — Cuando hace 
algún tiempo se presentó en la Zar
zuela la célebre div:tte, un periodista 
travieso hizo una curiosa información 
acerca de si el peinado de la célebre 
artista e a por capricho ó porque en 
realidad carecía de orejas. Yo puedo 
decirle, en secreto, que las famosas 
cocas no obed cen á la que la Cleo 
esté desprovista de orejas, sino á que 
éstas 'on feas. ¿Comprende usted 
ah ra? Nada tiene que ver que imite 
usted el peinado en cuestión. Ahora, 
que para ta'es originalidades, precisa 
quç se s ea muy guapa. Y usted lo será, 
yo n 1 lo dudo. Mas lo que no me pa
rece bien es que se vean canas en los 
bandos. Mejor es, por tinto, que no 
los use US ed. Mas si en ello se empe
ña, retoqúese los mechones con agua

Oriental, haciéndol o en suaves y fre 
cuentes lociones v teniendo constan
cia en el tratamiento.

A una que está de luto.—Lleve 
usted el manto un año entero. Des
pués, velo de cresp'n. Respe to á la 
forma de la falda, sencilla, sin «requi
lorios» y rasant: con e suelo. Gracias 
por sus amabks frases, y pr-’gunte us
ted cu into desee, en la seguridad de 
que responderé con gusto.

Elena.—La crema Izar la encontra
rá, Carmen, 2, y es lo mejor que puede 
emplear para preservarse de los malos 
efectos del sol y del aire.

Una morena sensible-—Me hago 
cargo perfectamente de esas huellas 
raras que tiene usted en el rostro. Y 
para ello h ly un remedio ind.cado, de 
buenos r suit dos. yes un elixir de 
vida, novís;mo secreto de be leza. 
Tambié.i le acons.jo el uso de unos 
polvos especia'es. mu/ adherentes, 
que obran á modo de afeite y con lo 
q-je dicen las coquetas que se logra 
aoarentar una eterna juventud.

A unos <jos garzos. — Por lo que 
u'.ted- m : indica estaría muy, b en una 
blusa de en'.aje inglés, sn que ésto 
quiera de. ir que no pue la ser de m.i- 
lla. Las levitas, sí continúan lleván- 

i dose largas.
En b Administración han tomado 

nota de su envío de sellos como abo
bo del periódico. También he recibi
do, y ha sido entregado, el cup 'n para 
el sor eo de rega’os. En c-anto á la 
forma velase del vestido para una 
joyencita de quince años, en La MO- 
íóÁ i^rActica aparecen frecu nteraen- 
telindos y úliimos figurines, que lle
van la explicación corresoondi nte. 
Mejor que cuanto yo p leda decir le la 
ilustrará el repasar modelos.

I

El servicio
Jamás lílebe consentirse que ios 

criados hagan hoy una cosa y 
mañana otra ; es decir, que no es 
prudente alterar las obligaciones 
del servidor^ imponiéndole cada 
día una distinta.

Los criados no deben andar 
«de aquí para allá», sino sabir 
siempre, y en todo momento, b 
naturaleza de sus deberes. Lo 
inismo en los que obedíecen que 
en los que mandan no es posi
ble que ajusten sus actos á la 
fantasía y al capricho.

Los quehaceres ordinarios e 
ejecutarán todos los días de la 
misma manera, puesto que ellos 
responden á necesidadleB seme
jantes. Hay que hacer un regla
mento de vida, en el que se dis
tribuya el tiempo. Este depen
de más die los amos que de los 
criados. Cada mañana se deben 
dar las órdenes del dlía. El sis- 
ten^», es excolente, sobre todo 
cuando se tiene la suérte de tro 
Eezar tíon unos buenos criados.

a necesidted de este reglamento 
es mucho mayor cuando se tnati 
de dirigir á un personal numer - 
so. ?í>a regularidad del servicio 
así ío exige. Las anuas y criadas 
que no tengan buena memoria' 
éfeberán servirse die apuntacio
nes.

doméstico.
Debe tenerse mucho cuídalo 

de. no tonaar á nuestro servicio 
criados qu® estén delicados de 
salud; pero si enferman en casa, 
deísmos atenderles con paternal 
solicitud.

El servicio — particularmerte 
el de mesa—debe hacerse sin rui 
do. Las puertas jamás deben ce
rrarse «de golpe».

Pana que nunca pueda acusar
se injustamente á los criados, la 
señora de la casa deberá hacer á 
menudo el recuento de cubiertos 
.y vajillas, siendo ahora ocasión 
1^. que advirtamos á las señoras 
que es preciso , ser indulgente 
con nuestros servidores, procu- 
nando no regañarles mucho cuan
do en los cuotidianos quehaceres 
rompen piezas de vajilla, bien 
que advirtiéndlolles que tengan 
cuidado.

Después de una recepción, mu
chas amas de casa, celosas del 
buen orden, no se retiran á sus 
Evitaciones, bin guiardür ellas 
mismas los objetos de plata, y ’a 
cristalería fina, ' ‘ •-/. ■ ,

Respecto al modo con que han 
de presentarse vestidos los ser- 
yidlores, precisa que en sus tra 

. jes resplandezca siempre la lim- 
pieza, pero sin dejarles tampo
co^ que se «emperifollen» dema

siado En todo caso, ellas y ellos 
deberán tener buen surtido die 
delantales, blancos y prácticos.

En Inglaterra, las muchachas 
de servir llevan todas una espe
cie de blancos gorrillos adorna- 
dbs de puntilla.

Los delantales de las donce
llas pueden ser festoneados, 
bordados y guarnecidos de en- 

■ caje. Claro .es que deben tener 
también otros más sencillos para 
menesteres de limpieza, reser
vando los primeros para las ho
ras de la tarde, cuando vistan 
á la señora ó al servir la mesa.

Nos hablan los franceses de 
una novedad respecto al traje 
que han de llevar los criados en 
casa, cuando sirye^ la mesa, á 
personas de posición desahoga
da, que almuerzan en familia, 
sin ceremonia alguna.

La novedad consiste en la su
presión del frac, la americana ó 
el «smoking». No quiere decir 
esto que vayan á presentarse en 
mangas de camisa. Es que la 
moda ha impuesto unos bonitos 
chalceos. I claros y á rayas, con 
mang'as largas y negras. Es prcA 
ciso que lleven. delantal ; no así 
los guantes, que tienden á su
primirse, pero cerciorándose de 
que el criado se lava las manos 
momentos antes de servir el al
muerzo.

Para la comida, si la familia 
vive con cierta etiqueta, ya se 
impone el frac, con chaleco blan- 

ce y corbata, blanca también, 
con guantes de algodón blanco, 
asimismo.

Las niñeras deben salir siem
pre á la calle con delantal y 
cofia.

En las casas de «alto copete», 
que tienen mayordomo ó ama de 
IJaves, es preciso que los prime
ros lleven al cuello una larga ca
dena '’de plata, indicadora de 
sus funciones, así como el ama 
de gobierno irá tocada con una 
cofia con cintas, estando dispen
sada de llevar delantal.

Las criadas. «para todo» de
ben tener varias clases de de
lantales ; uno azul para la lim
pieza de la casa, otro blanco pa
ra servir á la mesa y otro más 
adornado para salir á la calle.

Claro es que lo más bonito y 
mejor, en lo que se refiere al 
traje^ de los criados, es la librea, 
particularmente las antiguas, 
con el blasón de la casa. Pero 
esta clase de uniformes sólo de
be hacerse que la llevfen los ser
vidores en los días de gala, cuan
do se trate de un, acontecimien
to familiar : boda, bautizo ú 
otras grandes fiestas.

De ordinario,, .basta con la li
brea moderna! '

Y hasta el nóniero que viene, 
que seguirepiois tratando el te
ma del servicio doméstico en sus 
aspectos múltiples.

(5e continuará.)
.f
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lara enseñanza de corte, Prudencia 
Olivares. Villanueva, 17. Madrid.

HPCT JÇMétodo infalible para to- 
HEuLKO Ja clase de retrasos Che
que de 11 francos ó vales internacio- 
nale.s. Farmacia: Burot, 18, Izantes 
(Francia).

Festones para bordar.
M. Guiseris, LHoníera, 41, Madrid.

PATRÓW CORTADO

msHininiuï

Es el de este número el patrón de una camiseta 6 cuerpo Interior para usarlo como enbre-^sé.ó para debajo de 

K?“XÍdo"sXÍ latoe de las piezas números 1, 2. 3 y 4, pueden ser de tul ó forro. De estas piezas, la 1. 

r-pectlvamente, que se colocan 

sobie 1 s anterio es y pueden ser de «"«Sflina de seda. adornañ'con puntilla. .

Córtense dos paites de todas as piezas.

CbarUmos
De! rubor

Fisiológicamente hablando, el 
rubor es un fenómeno de pará
lisis momentánea, producido por 
la inacción de los nervios «cóns- 
trictores» sobre los vasos^ san
guíneos, lo cual da lugar a una 
extraordinaria afluencia de san-, 
gre, haciéndose visible el enro
jecimiento del rostro por trans
parencia cutánea en las perso
nas atacadas de esta enferme- 
dad.

Las que la padecen, apenas 
sienten que se ruborizan, y aun 
desde el momento en que surge 
en su imaginación la idea de que 
puedan ruborizarse, quédab en 
una situación angustiosa, que 
les es característica.

Inmediatamente se dan' cuen
ta de que el rubor cubre sus me
jillas, y les parece que esto les 
hace objete de la curiosidad y 
de las miradas de los circuns
tantes, que Jo interpretan de 
modo irrisorio y ofensivo.

Esta impresión no tarda en 
hacerse intensísima y éñ proyo- 
car un malestar moral y jjeo, 
en qu© mente se ve ¿saltada 
por tumultuosas , ideas de,. ver- . 
güenza y deshonra, j ,

Las consecuencias de este es
tado no tardan en hacerse sen
tir. La paciente comprende que, 
cuantos esfuerzos haga para do
minar el rubor, son mutiles, y 
entonces busca ocasión para 
evitar toda causa, incluso

más vulgares, que pudieran al
terar su espíritu, rehuyendo el 
trato de gentes y hasta las íor- 
malidades más sencillas de la 
vida social, como la de ser pre
sentada á un caballero o entrar 
en un salón donde esten reuni
das muchas personas, y las mil 
V una majaderías á que nos con
duce la debilidad irritable del 
sistema nervioso., . . ,

En el terreno psicológico, este 
temor neurasténico se explica' 
produciendo la exageración mor
bosa de todias las ideas que ata
ñen al pudor, revistiéndolo de los 
caracteres intelectuales y emo
ciones propias de las ideas ob; 
sesivas, y más especialmente dei 
temor de caer en ridiculo, de ser 
considerada culpable ó incapaz 
dé nada bueno en lia vida. .

Se comprendre, por tanto, que 
las' enfermas, víctimas de estas 
excesivas tensiones internas que 
les produce la impresión de un 
tormento intolerable, deseen .i- 
brarse del rubor, aun á costa de 
grandes saci-ificios.

La curación es posible en .a 

Estafeta de la Dirección.®

ma,yor parte ¿te los casos; para 
ello es preciso, por una parte, 
atender al temor vago irracional 
que constituye la base del meca
nismo intelectual y combatirla 
directamente, desechando temo
res pueriles; por otra parte, ha'- 
que restituir á los nervios cons- 
trictores de los vasos sanguíneos 
su‘energía normal. . .. ,

I Cómo se consigue el mil^ro . 
No teniendo ni por nadte. ni pc’' 
nadie ni un adarme de apren
sión.

Nombre para bordar en ropa blanca 
de señora.

dedicada, vendría un verdadero dilu
vio de composiciones á esta casa, y 
eso sería una verdad ra desgracia, 
así es, que si usted no lo toma a tnal; 
prescindiremos de Las regatas, v mien
tras tanto puede usted ir m ndando 
alguna otra po.sía más corta y sin 
alusiones, á ver J tenemos todos me
jor suerte.

Espero que sí. ,
üna andaluza R. de V. Quedo 

pert lejo ante su nota de pedido, pues 
usted no especifica si es un patrón ó 
un dibujo lo que desea; por consi
guiente, perdóneme si no puedo com
placerla hasta que usted no sea más 
explícita. . . 1

Ê. Mentaberry.—Cuanto siento 
tener'e cue manifestar que no pode" 
mos publicar sus trabajos. Hay en ellos 
cosas algo subiditas de color para 
una publicae ón esencialmente fernc- 
nina. Su lira no ha comprendido bien 
nuestra revista, ó núes ra revista no 
ha encajado bien en su lira. Intente 
usted otro camino y envíenos el fruto, 
que siempre será bien recibido y con
siderado con cariño.

A NUESTRAS SUSCRIPTORAS 
RECOMENDAMOS 

las siguientes casas

Mercería, mantelería, géneros de pun
to, puntillas. Alonso y CA Ponte- 

jos, 1.

Novedades para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería, fllartín C.^La- 

biano. Plaza tanta Cruz, 1.

Antonio 3. Pajarero Ricib:da su 
poesía, hemos tenido el gusto de re
mitírsela á la interesada y tanto el a 
como este humilde servidor damos â 
usted las gracias por su delicada aten
ción. Ahora bien; lo de publicarla ya 
es harina de otro costal. Comprenderá 
usted que si publicáramos una poesía

Elegante figurín de blusa y sombrero para verano.

a-
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